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también. �n bello nombre <;}e m·uj'er -riela. dulcemente ilum-Ínando 

la lobre g·uez de la atn�ósfer� de « Roble Huacho>>. 

Pero por sobre todo. a nuestro juicio. está la insp,1ració� 

so�ial que h� -guiado deliberadamente la ma�o del autor. Tras 

la piedad ino8na y aparentemente baldía del .··boiicario. está­

el dedo del acusador. el latigazo en e I rostro a la injusticia,- a la 

venalidad. al caciquismo- menda,z .. que agranda las dife-rencias 

económica's de 1 pueblo y cabalga em hozado .. a la. _grupa de las· 

influencias políticas .. sin crear ni dar nada en la lucha diaria del

hombre por su sustento. 

Por esto también .. «Roble 

Conce pción-1948. 

Hua::ho» es un buen libro·. 

S. G. M. 

• 

«LA IRREVERENCIA HI ST::>R!CA >>1. por Sigf rido Radaelli. (Edit�rial 

Sudamericana-,-B .... 1enos Aires) 1947. 

En el deprimente estado de. in:defensi6n eri. que el hohl_bre 

ha tenido que abrirse paso ,a través de los .siglos. en su lucha 

constante contra e 1 medio. uara dominarlo. su bordina.rlo. y. ' . ' ,_ 
poner las fuerzas naturales al se¡·vicio de sus designios.ha d�bido. 

crece� en u n  clima de ·mito_s. su0edáneos que h-a ido colocando 

allí en los huecos donde su inteligencia no puede penetl".ar. 

Pero. f:::ente a estos mitos naturales, impuestos por el impera­

tivo de las circunstancias: el temor- y lá ignorancia. los ciegos 
' 

. 

agentes c.readores de toda las religiones .. remontando el curso de 

las edades. el hom-bre se ha dado otros mitos y tabues .. bien, 

guardados y constantemente reverenciados tras el muro de la 

Historia, 

El h'echo y el personaje histórico están ahí defendidos ce-

losamente ; día y no.::he. Velan por ellos «los do2umento� fide- ~ 

dign'?s>> Y la guardia negra del chauvinismo, ,que caerá 1m plaC'a-• 

ble contra todo aquel que ose deten_erse para satisfacer una in-
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' quietud, o y� con propósitos más serios, para investigar hasta 
su ra� lo que no� merece dudas. ¡ Y, hay períodos en que la jau­
rí-a se exalt2.. y recrudece en su �elo, arremetiendo 1"1asta destruir 
o rebajar o negar el pan a quien quiso penetrar en el .sanctasanc­
tórum de la «verdad histórica >> , siguiendo el hilo de Ariadna
hasta el centro misn.1.0 del dédalo en que yace desnuda y sonro­
jada: ... La Verdad!

Así. los años y los siglos han deihcado en el bronce, en _los 
himnos, en· las epopeyas o en las historias, patrias o allí mismo 
han excecríado con la c alum nía, el sil enci.o deliberado -o la defor­
ma�Íón de su personalidad a hombres que no me_recieron ni una 
ni otra cosa. 

Per?, ¿c6mo llega hasta :D.osotros la historia? GeneraJmen­
te· por el con tern porán.eo del hecho histórico·, cuyo relato transido 
de pasión o la inclina al ditiran1 bo o-a la injusta denegación de 
to_dos Jos valores. Por eso. el cu2.dro histórico puede ser un per­
fecto di orama, según desde donde reciba la luz 

No habrá, nues .. cosa -iuzQ"ada 2.nte la historia, sino cuando el 
,¡;: J � 

. tien1.po logre uhica::-nos en un terreno espectacular y nos permita 
con serenidad, una discrimirración libre del prejuicio de la ig­
norancia y de 1 p atrioterisrr::. � llorón, típico de las conn1err1oracio­
nes de las efen,.érides riacionales, en ando hasta un animoso 
hortera nos lee con1. pn ngido y ller..o de fervor un tratado sobre 
un prócer. 

Por esto es por lo que, es osado y heroico el breve e incisivo 
ensayo del autor argentino Sifrido A. Radae_lli: «La Irreverencia 
I-Iistórica», que se inspira en el juicio de B. Croce: «E evidente 
che Golo un in'teresse della· vita presente ci puó rnovere a inda­
gare un fatto passato». (Evidentemente, sólo un interés por l a  
vida actual puede !TIO•lernos a estudi�r los hechos del _pasado). 

Acaso un a de las rectificaciones históricas más espectacu­
Iarep es la que en los últimos años se abre can1.ino en torno a la 
pérsonalidad de Catilina, ((el fementido, v1c10s0 Y criminal 

1 

.aristócrata», que atentó « alevosaníente» contra la República 
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Romana y a quien hemos conocido por el· tránsito invariable 

q�_1e ha tenido hasta nosotros la leyen?a. y el juicio de sus contem­

porá�eos. y. espe�ia1hnente, de Cicer•Ón, su •formidable en�migo, 

que llegó a crear una nominación universal p ara c-alifcar los 

intentos de subversión y alzamientos contra el poder constituí­

do. con sus célebres «Catilinarias» . Hoy. el lapi.dado Sergio 

Catilina. sería un reformador so�ial, el líder de un pueblo pau­

per;zado�. dominad� por una• geronto cracia cómoda, degene­

rada y .co·rro·mpida. cuyos corifeos defendieron hasta sus úl-tin1.as 
l 

cox:isecuencias... Y. ¿qué sabemos de la primera juventud de

Octavia .. cono�ido generaJmente por Augusto y de la n1.or2.l de- . . 
Marco Anton10 ... etc.? 

A! traer estos recuerdos. deliberadan,.ent.e nos ubicB.:rnos en 

un plano tan lejano, para aludir sólo al pa.t:::-imonio de la histol'Ía 

.colectiva, q{¡e ha contribuído a forjar las bases de austentar-ión 

de la civilización acciden·tal p·a'ra no e aer • en límites vedados 

por su pi."oximidad. 

Di:e Radaelli:. «�f oda re:v1sión del pasa�o su.p-one una corre­

lativa revisión de lo actual. La historia nos- ayuda a rn anej arnos. ' . 
hoy Y a explicarnos hoy muchas c·osas: inversamente'. nuestra 

manera a'::!tual de co/n prenderias n1.ol'dea y define mue.has re­

construcciones y revisiones. Así. sin quere1)0. casi siem p1·e, los 

historiadoi-e_s funde� los tres tiern po1s dentro de su vaso �en tal; 

comienzan hacien�o descripciones y -te:rrn inan. haciendo polí­

tica. Ahora, <1.l9 que yo pido . a los historiadores-repito con 

Ortega y Gasset-no es más sino que tomen en serio eso n-iis­

m�. que hacen, que de h�cho p1�actíca.ü., y en vez de cdnstruir la 

historia sin'darse cuenta de lo qne ha�en, se preo:::upen de cons­

truirla deliberadame�te». 

Tal vez es mucho decir. y, acaso la obra de 
. ,,. 

res-tau rai::1on
·' 

pudiera también estar iníl.uída de propós.itos ajenos al verdadero

interés permanente que se pretende servir.

Lo importante, a nuestro juicio, es eliminar la idea. precon­

cebida, el preJ1..11?10, positivo o negativo, frente a lo que se nos 
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enseñ6 como realídad hist6rica. No ·se trata de provocar un 

prurito de duda ante lo establecido. sino de tener el valor de 

asumir la actitud que condu�ca a una limpia crítica. ·por q�é 

no calurosamente. humana? .. para juzgar el pasado, sin temor 

aún de I escudriñar - la in tiLmidad del héroe donde reside muchas 

veces la causa inicial. de::terminante. de fenómenos y acontec-i­

m.ientos posteriores. aparentemente inexplicables por la rígida 

aplic'ación del método clásico que se cree obligado a_ emplear 

el historiador para no pc:::rder su gravedad. Esto a veces puede 

transformarse en una labor de verdadera profilaxis. 

Y en la tarea. afi�a Radaelli. «habrá de q�edar esta tran­

quila satisfacció_n: la de haber devuelto sus méritos_;_ quienes los 

mántenían ocu'ltos, la de haber bajado -de su pedestal a falsos 

_héroes· que estaban e-quivo�adamente - expuestos a la gloria )) , 

E_sta es. en definitiva, la irreverencia histórica.-S. G. M.

Concepción, 1948. 

• 

«FILOSOFÍA. DEL ':)UIJOTE» de Mario Osses

La tesis de este interesante ensayo de Üsses se desprende­

si no lo hemos malentendido-de la rara ahrn'l.ación de que Es­

paña es prócer en el p�nsamien to tilosóhco occidental. Que Es­

paña carece de hegemonía científica y hlosóhca es hecho serena­

mente indiscutible. Mario Üsses-ahrma· que se trata de U)'la filo­

sofía sin et.iqueia. no es-tr:ic tan1.en te diferenciada. sino navegando 

en la intimidad de las obras de ari.e. Para nosotros esi:a navega­

ción es más un naufragio. Y no otra cosa puede probar Üsses al 

mostrarnos la presencia sin1.bólica de platonisn1.o y cristianismo 

en la obra de Fray Luis. Calderón Y· Cervantes. Porque en ellos
. 

aparece---o puede hacérs,ela aparecer más o menos convincen-

temente-una hlosofía ennoblecida. pero general a su hora· y,. 

en verdad. no original. 




